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                 1 de abril de 2009 

Educación 'se examina' este mes en las 

aulas de Primaria  
PALOMA DIAZ SOTERO 
La prueba la ejecutan 28.000 alumnos de 4º 
de Primaria, pero quien se examina, en 
realidad, es el sistema educativo. 
  
Sobre la mesa, un lápiz y cuatro cuadernillos 
de ejercicios: 50 minutos para cada uno. 
Aunque lo parezca, «no es un examen», 
reiteraba ayer la secretaria de Estado de 
Educación, Eva Almunia. 
  
Así que tranquilos, chicos de los 888 colegios 
elegidos, que no sois vosotros los evaluados. 
Tampoco hay que estudiar para salir airosos 
de esta primera Evaluación General de 
Diagnóstico diseñada al estilo de la del 
Informe Pisa. «No se evalúa lo que sabes, 
sino cómo aplicas lo que sabes», definía ayer 
Almunia. 
  
Las pruebas, elaboradas por el Instituto de 
Evaluación (del Ministerio), pero llevadas a 
cabo por empresas especializadas, se 
realizarán a la vuelta de Semana Santa. Cada 
bloque de ejercicios (tipo test y de respuesta 
construida) se centrará en una de las 
competencias básicas que deben dominar los 
niños de 9 o 10 años: 
  

Lingüística 
Evalúa la comprensión lectora y oral (de 
textos escritos y audiovisuales informativos, 
explicativos, descriptivos, etcétera), y la 
expresión escrita. 
  
Matemáticas 
Mide la habilidad para emplear los números y 
sus operaciones básicas; la estimación y el 
cálculo de magnitudes, y los espacios 
geométricos. 
  
Social y ciudadana 
Sobre la comprensión de la sociedad y de la 
ciudadanía democrática. 
  
Mundo físico 
Se refiere al conocimiento del mismo y la 
interacción con él. Por ejemplo, saber en qué 
consiste una tormenta y qué hacer si nos 
topamos con ella en pleno campo. 
  
Además, esta semana 4.500 alumnos de 14 
años realizan una evaluación internacional de 
Educación Cívica. Otros 2.000, de 15 años, 
harán en mayo las pruebas para un nuevo 
informe Pisa, centrado en la comprensión 
lectora. 

  

       

1 de abril de 2009 

¿Qué es descorazonar una manzana?  
  

Casi 30.000 alumnos de toda España se enfrentarán desde hoy a la primera evaluación para 
diagnosticar la calidad de nuestro sistema educativo. Lengua, Matemáticas, Medio Físico y 
Competencias Cívicas serán objeto de prueba en Primaria  

MILAGROS ASENJO  
El sistema educativo español entra en un 
periodo de evaluación que tiene como 
objetivo diagnosticar su estado en clave de 
calidad. Se trata de cumplir el mandato de la 

Ley Orgánica de Educación (LOE), que fija 
como obligatorias diferentes evaluaciones en 
cada una de las etapas de la enseñanza 
obligatoria. 



Los pioneros del modelo serán 28.000 
alumnos de 4º de Educación Primaria (9-10 
años) de 888 colegios de todas las 
comunidades autónomas y de Ceuta y Melilla, 
elegidos de forma aleatoria, que desde hoy y 
durante todo el mes de abril realizarán 
diferentes pruebas. Los alumnos dispondrán 
de 50 minutos por sesión para responder a 
las pruebas de cada una de las competencias 
que se evalúan en 2009: comunicación 
lingüística, matemáticas, conocimiento e 
interacción con el mundo físico y competencia 
social y ciudadana. 
Esta evaluación se llevará a cabo cada tres o 
cuatro años e incluirá las competencias 
lingüística y matemática. 
  
Recetas de cocina 
Las hipótesis de evaluación ofrecidas ayer 
por el Ministerio de Educación, Política Social 
y Deporte reflejan que para medir sus 
competencias los escolares deberán describir 
casos de discriminación por nacimiento, raza 
o religión, explicar el cambio climático o 
revisar y entender una receta de cocina. Entre 
el cuestionario figuran preguntas como 
«¿Qué es descorazonar una manzana?» o 
«¿Qué significa extender la masa en algún 
recipiente?». 
Asimismo, realizarán operaciones sobre las 
medidas de un patio de recreo y la 
distribución en él de varias pistas de deporte 
o acerca del coste de pintarlas. 
En la competencia socio ciudadana, la ficción 
del Ministerio incluye varias preguntas tipo 
test en relación con el protagonista de un 
texto. Aquí, Concepción Arenal. 
El modelo es semejante al que se aplica para 
la elaboración del informe Pisa. De ahí, que la 
secretaria de Estado de Educación, Eva 
Alumunia, hable del «Pisa español». Como en 
su homólogo internacional ofrecerá la imagen 
del sistema educativo y servirá para aplicar 
las medidas adecuadas.Se plantearán 
problemas relacionados con la vida cotidiana 
y con la habilidad para utilizar y relacionar 
númerosPara establecer el diagnóstico, las 
pruebas académicas se cruzarán con datos 
socioeconómicos de las familias de los 
alumnos y con otros referidos a los 
profesores. El proceso, que será 
responsabilidad del Instituto de Evaluación 
(IE), aunque podrán colaborar empresas 
especializadas, se anuncia complejo y sus 
resultados no se conocerán hasta 2010. 
El director general de Evaluación y 
Ordenación del Sistema Educativo, Javier 
Vidal, justifica su larga duración en que el 
trabajo estará sometido a un control «muy 
minucioso» en las correcciones y en el 

análisis de los resultados, siguiendo 
estándares internacionales. «La objetividad 
está absolutamente garantizada», termina, 
Será una foto panorámica, no individual de 
cada uno de los alumnos o de los centros. «A 
los alumnos no se les pone nota porque no es 
un examen. Lo que queremos saber es si 
aprobamos o suspendemos, si enseñamos 
bien y si los jóvenes están aprendiendo», 
advierte Eva Almunia. 
Pero no es esta la única prueba de 
diagnóstico. ya que habrá otras tres. 
Por una parte, las comunidades autónomas 
evaluarán también en cada uno de sus 
territorios a los alumnos de 4º de Primaria 
(unos 400.000 en total), así como la situación 
de los profesores y de los centros. Serán las 
propias administraciones regionales las que 
diseñen las pruebas. 

 

Algunas comunidades autónomas, como 
Madrid, realizan ya pruebas de diagnóstico en 
cursos diferentes a los fijados por la LOE, lo 
que significa que si se mantiene deberán 
convivir con las establecidas por esta ley para 
Primaria y Secundaria Obligatoria (ESO). 
Además, este es un «año Pisa». El 20 del 
mes que hoy se estrena y hasta el 29 de 
mayo, 27.000 alumnos de 15 años, (3º y 4º de 
al ESO)escolarizados en 910 centros de toda 
España se someterán a las pruebas cuyos 
resultados dan lugar al más celebre de los 
estudios internacionales sobre educación, el 
informe Pisa. 
En el estudio correspondiente a 2009 
participan 65 países, 35 de ellos 
pertenecientes a la OCDE y otros 35 
asociados a esta organización de países 
desarrollados.Se evaluará la comprensión 
lectora, oral y escrita, mediante cartas, 



escritos, noticias, reportajes breves, 
exposiciones cortas o diálogos, normas o 
avisos 
  
Situación de España 
El análisis valora la capacidad de los alumnos 
para aplicar los conceptos y desenvolverse en 
diversas situaciones dentro de cada área 
evaluada (lectura, matemáticas o ciencias). 
Los informes de ediciones precedentes 
situaban a España entre los países con 
peores resultados y se advertían notables 
diferencias entre unas y otras comunidades. 
En la edición actual amplían muestra -
extienden su participación más alla de lo 
estrictamente necesario con carácter general- 
para una evaluación diferenciada Andalucía, 
Aragón, Asturias, Baleares, cabnarias 

Cantabria, Castilla y León, Cataluña, Madrid, 
que lo hace por primera vez, Murcia, Navarra 
y País Vasco. Se suman Ceuta y Melilla. 
Finalmente, está en curso la realización del 
Estudio Internacional sobre Educación Cívica 
y Ciudadana (ICCS), de la Agencia 
Internacional de Evaluación (IEA). Su objetivo 
es evaluar los aprendizajes y la competencia 
cívica y ciudadana de los alumnos de 14 años 
(2º y 3º de ESO), así como su actitud ante la 
educación cívica. 
En esta iniciativa participan 38 países, 25 de 
ellos de la Unión Europea (UE). España 
aporta los datos de 150 centros, 4.500 
alumnos y 2.250 profesores. 
  

  

 

2 de abril de 2009  

  

FERE crea una web que evite la 

discriminación de su alumnado 

La Federación de Religiosos de la Enseñanza 
(FERE) anunció el pasado 10 de diciembre la 
creación de un Observatorio con el que 
pretendía evitar la discriminación del 
alumnado de sus centros. Al fin, la semana 
pasada se consolidó la puesta en marcha de 
ese Observatorio a través de la web 
www.observatoriodelaeducacion.es, en la que 
se recogen las discriminaciones que sufre la 
escuela concertada por comunidades 
autónomas, por nivel educativo y por tipo de 
discriminación (financiación, plurilingüismo, 
nuevas tecnologías, comedor escolar o 
transporte). 
  
Desde que anunciara la creación del 
Observatorio, FERE ha comprobado que las 
discriminaciones que sufre la Concertada son 
m¼ltiples. Por ejemplo, ñen los ¼ltimos meses, 

en Extremadura, concretamente en Trujillo, 
las Fuerzas y Cuerpos de Seguridad del 
Estado han parado las rutas escolares para 
comprobar que no transportaban alumnos de 
colegios concertados a los que hasta 
entonces se les permitía usar este servicio 
abonando las cantidades correspondientesò. 
También en algunas zonas rurales 
extremeñas, la Administración está 
impidiendo que alumnos de la Concertada se 
suban a los autobuses que tienen plazas 
libres, aun pagando el coste del servicio. 
  
FERE ha habilitado una dirección de correo 
electrónico 
(info@observatoriodelaeducacion.es) para 
que todo aquel que lo desee pueda enviar 
denuncias, propuestas y sugerencias 

                 3 de abril de 2009 

Cabrera inaugura la era de la Escuela 2.0  
  

Sitúa el libro y el bolígrafo en el pasado y anuncia medidas para digitalizar la educación  

  
PALOMA DIAZ SOTERO 

Si Mahoma no va a la montaña, la montaña 
irá a Mahoma. «O nos acercamos a la lengua 



de los alumnos o cada vez nos entenderán 
menos», fue la máxima emitida ayer por la 
ministra de Educación, Mercedes Cabrera, en 
el Congreso de los Diputados. 
  
En comisión parlamentaria, la ministra 
anunció una nueva línea de trabajo de su 
ministerio dirigida a incorporar definitivamente 
las nuevas tecnologías de la información al 
sistema educativo y viceversa. «Ir por un 
camino distinto al que ofrecen las tecnologías 
sería ir en contra de una mejor educación 
para nuestros hijos», proclamó. 
  
Un dato: «La última evaluación de Primaria 
demuestra que los resultados de los alumnos 
que utilizan regularmente ordenadores u otros 
medios tecnológicos son mejores». 
  
Por ello, se mostró convencida de que 
«formar a nuestros estudiantes para vivir en 
el mundo que nos rodea» pasa por 
informatizar e internetizar los contenidos 
pedagógicos, y las relaciones entre docentes, 
colegios, Administración, alumnos y padres. 
Y, en ese sentido, enumeró las medidas -muy 
genéricas, eso sí- en las que trabajará su 
departamento. 
  
No eludió la ministra hablar del ingente 
abandono temprano de la escuela, en una 
proporción (del 30%) doble a la media 
europea y de los malos resultados en 
competencias básicas. «Yo no soy 
autocomplaciente con el sistema educativo; 
soy muy exigente», aseveró en respuesta a 
las críticas del portavoz de Educación del 
Grupo Popular, Juan Antonio Gómez 
Trinidad. 
  
La ministra le dijo que entre todos 
«generamos la imagen de fracaso del 

sistema» y que «no es cierto que estemos 
peor que nunca», porque «hace 15 años, sin 
duda, no estábamos mejor». Aun así, Cabrera 
reiteró que su objetivo primordial es reducir el 
abandono escolar. 
  
La crisis económica y el paro, advirtió, 
deberían ayudar a remontar cifras, ya que, 
como sostiene desde hace tiempo, apoyada 
por datos de la OCDE, la demanda de 
empleos no cualificados en construcción y 
hostelería ha contribuido a que los chavales 
dejen la escuela sin terminar la ESO. Ellos 
son los jóvenes en paro de hoy, dijo, pero 
«buena parte está tratando de regresar al 
sistema educativo».Por eso, recalcó la 
necesidad de que las administraciones 
aprovechen la ola e incentiven ese regreso. 
«La crisis puede irnos muy bien», dijo sin 
ambages su secretaria de Estado, Eva 
Almunia, esta semana en un encuentro con 
periodistas. 
  
A ese regreso al sistema, el Gobierno espera 
contribuir con la convalidación de experiencia 
por módulos de FP que prepara en un 
demorado real decreto, que Cabrera aseguró 
ayer que irá a Consejo de Ministros «en las 
próximas semanas». El portavoz del PP le 
urgió a concretar qué esfuerzo económico va 
a suponer eso a las comunidades, pero 
quedó sin respuesta. 
  
La otra baza de Cabrera es la recién 
inaugurada «cultura de la evaluación». Entre 
las pruebas autonómicas, la estatal y las 
internacionales, el sistema educativo pasará 
en los próximos meses por cuatro exámenes. 
El PP alertó de una sobrecarga en los 
colegios. 
  

Planes «urgentes» 
>Materiales digitales. El Ministerio «examinará» las adaptaciones digitales de los libros de texto y 
otros materiales pedagógicos de las editoriales. «El formato digital nos permite enriquecer 
contenidos y métodos», señaló Cabrera. 
  
>Orientación 'on line'. Una web orientará a padres y docentes para prevenir riesgos en internet, 
como el acoso. 
  
>Redes sociales. Se potenciarán como vía de comunicación entre docentes y alumnos. 
  
>Plataforma web. Aglutinará todos los contenidos y servicios útiles para los profesores 

  



 

3 de abril de 2009 

Educación presenta su propio informe PISA 

de evaluación 

  
El PP reivindica la educación del pasado para combatir el fracaso escolar 

BARCALA - MADRID  
El informe PISA de la OCDE (Organización 
para la Cooperación y el Desarrollo 
Económico) vara de medir de los sistemas 
educativos estatales tendrá su versión 
española, denominado Sistema General de 
Diagnóstico". La ministra de Educación, 
Mercedes Cabrera, presentó ayer en el 
Congreso las líneas básicas del sistema de 
evaluación que aplicará el Estado a partir de 
este curso. El portavoz del PP en la comisión 
de Educación, José Antonio Gómez Trinidad, 
desconfió de este plan y reivindicó los 
métodos de autoridad de hace más de 20 
años para combatir el fracaso escolar. 
  
Múltiples evaluaciones 
En los próximos meses ,la OCDE evaluará el 
nivel de la educación no universitaria en 
España para elaborar el informe PISA, cuyos 
resultados se conocerán dentro de tres años.  
  

Por su parte, el Gobierno recogerá los datos 
para su propio diagnóstico, un examen que 
aplicará cada cuatro años. A estos dos filtros 
habrá que sumar las evaluaciones 
practicadas por las comunidades autónomas 
a su respectivo alumnado. 
  
La ministra compareció ayer en la comisión 
de su ramo a petición del PP para explicar las 
líneas básicas del Gobierno para combatir los 
dos principales defectos reconocidos del 
sistema: el fracaso escolar y el abandono. 
  
Durante la sesión, los populares reivindicaron, 
como ya hizo el lunes el líder del PP, Mariano 
Rajoy en Tengo una pregunta para usted, la 
"autoridad" perdida del profesorado. 
"Llevamos 20 años haciendo sangre con el 
sistema educativo pasado y a lo mejor hay 
que rescatar sus virtudes", reclamó Gómez 
Trinidad. "Es momento de revisar si seguimos 
con la moda de la compasividad", añadió.  

  

 
6 de abril de 2009 

La primaria se estanca 

  
La última evaluación revela dificultades de comprensión y expresión en lengua española e 
inglés - En ciencias y matemáticas se ha mejorado algo  

J. A. AUNIÓN - Madrid  
Los niños de Primaria saben lo que leen, 
comprenden la idea general, pero luego 
tienen dificultades al aplicar lo que han leído, 
reorganizarlo u ordenar las ideas, lo que casa 
perfectamente con otra dificultad: la expresión 
escrita. Eso, en lengua castellana; en inglés 
pasa algo parecido, pero con diferencias 
mucho más marcadas: comprenden los 
textos, pero al aplicar la información obtenida 
están mucho peor. O en matemáticas, donde 
el punto negro está claramente en la 
resolución de problemas, mientras en la parte 
más teórica y mecánica se defienden bien. 
  

La evaluación oficial de 2007 de los alumnos 
de 6º de Primaria (11-12 años), a la que ha 
tenido acceso EL PAÍS, muestra un sistema 
educativo estable, con ligeras mejorías en 
ciencias y matemáticas, y con resultados en 
lengua castellana similares a los de la prueba 
de 2003, y mejores que los de 1999. Pero al 
alivio inicial al ver que los alumnos de hoy no 
son peores que los de ayer, como se 
empeñan en repetir algunos, le sigue 
enseguida la desazón. 
  
Primero, porque la estabilidad también se 
puede leer como un estancamiento a pesar 
de todas las vueltas legislativas que se le ha 



dado a la educación en los últimos años, con 
Gobiernos del PSOE Y el PP, y en un periodo 
en el que gasto por alumno de Primaria ha 
pasado de 2.978 euros en 2000 a 4.224 en 
2005. Y segundo, y sobre todo, la inquietud 
puede llegar al ver dónde están las carencias, 
esto es, en el uso, en la aplicación más 
elaborada de lo que se aprende. 
  
El sistema es bueno en enseñar a "memorizar 
y repetir, algo que quizá estaba muy bien 
hace tiempo, pero que ya no sirve para el 
mundo actual", dice el profesor de sociología 
de la educación de la Universidad 
Complutense Rafael Feito. Sin embargo, falla 
"en cuanto a lo que supone razonar". "Los 
alumnos son mejores en los saberes pasivos 
que en los activos", añade Feito. Y un sistema 
que presenta en Primaria unas dificultades 
parecidas a las que retrata el Informe PISA de 
la OCDE en los chicos de 15 años -una 
prueba que no deja en buen lugar a España 
en la comparación internacional en 
matemáticas y ciencias y marcó un fuerte 
retroceso en lectura en la última edición, de 
2006-. 
  
En la evaluación de Primaria de 2007, hecha 
por el Instituto de Evaluación (organismo del 
Ministerio de Educación) a casi 9.500 
alumnos, no hay aprobados ni suspensos: 
mide lo que saben de media los estudiantes y 
en qué puntos están mejor y en cuáles fallan 
con respecto a esa media. Así, en lengua, en 
las preguntas que se refieren a la 
comprensión literal, sacan 10 puntos por 
encima de esa media, que está en 250; en las 
que requieren conectar los datos con otras 
cosas que ya saben, seis puntos por encima, 
y en las de sacar conclusiones sobre lo leído, 
tres.  
Sin embargo, en los niveles más altos llegan 
las dificultades: al tener que reorganizar la 
información, reelaborarla, obtienen ocho 
puntos menos, y 16 puntos menos a la hora 
de reflexionar sobre lo leído, para captar 
ironías, por ejemplo -probablemente algo 
bastante difícil para chavales de 11 años-. 
Asimismo, los textos literarios se les dan 
claramente peor (231 puntos) que los 
puramente informativos (261). 
  
Lo mismo ocurre con la expresión escrita, 
más de 10 puntos por debajo de la media. Y 
obtienen mejores resultados cuando se tienen 
que manejar con palabras o frases, que 

cuando tienen que elaborar y dar coherencia 
a un texto más largo. "Estamos formando 
pequeños filólogos analfabetos, chicos que 
distinguen la estructura morfológica de una 
frase, pero no comprenden su significado", 
decía a finales de 2007, tras la presentación 
del último Informe PISA, el escritor Luis 
Landero. 
  
Se sale, sin embargo, de la tónica general, 
conocimiento del medio (antes, ciencias 
naturales y ciencias sociales), cuyos 
resultados están al revés: los niños van mejor 
en aplicación y análisis (256 y 251 puntos, 
respectivamente) que en conocimiento y 
comprensión (246 y 247 puntos). Pero en 
matemáticas e inglés, se vuelve a lo mismo. 
En esta última, en la información específica y 
global, están bastante por encima de la 
media, pero cuando llega el análisis y la 
aplicación, la puntuación se desploma hasta 
129. 
  
En matemáticas, más de lo mismo. Los 
alumnos obtienen 18 puntos por debajo de la 
media en la resolución de problemas; en 
conceptos, nueve puntos por encima, y en 
procedimientos matemáticos (realizar una o 
más operaciones, usar gráficos, usar 
cantidades, sucesiones, representaciones...) 
17 puntos por encima. 
  
"Los conceptos matemáticos sin más no 
tienen sentido", dice Lorenzo Blanco, 
presidente de la Sociedad Española de 
Investigación en Educación Matemática. 
Blanco cuenta un experimento que ha hecho 
recientemente, que consistía en poner a 
alumnos de Primaria el siguiente problema: 
"Si un niño tarda 20 minutos en llegar al 
colegio, ¿cuánto tardan cuatro niños? La 
mayoría busca la operación, y multiplica 20 
por cuatro. No entienden la pregunta". 
  
Algunas de las iniciativas que se han puesto 
en marcha en los últimos años parecen tener 
en cuenta el objetivo de lograr que los chicos 
sepan aplicar lo aprendido, sobre todo, la 
reforma de la Ley Orgánica de Educación 
(LOE) que entró en vigor el curso pasado. 
Pero tardará aún en verse. 
  

  



Reformas legales 
- 1970. Ley General de Educación (LGE). Introduce EGB, BUP y COU. 
  
- 1985. Ley Orgánica del Derecho a la Educación (LODE). 
  
- 1990. Ley Orgánica de Ordenación General del Sistema Educativo (LOGSE). Establece la 
primaria, ESO y bachillerato. 
  
- 2002. Ley Orgánica de Calidad de la Educación (LOCE). 
  
- 2006. Ley Orgánica de Educación (LOE). En vigo 
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La clase perdedora 

  
Los alumnos de padres sin estudios tienen 20 veces más riesgo de fracaso - La educación no 
consigue eliminar las diferencias sociales  

  

JOSÉ LUIS BARBERÍA  
Imaginemos el sistema educativo como una 
larga de carrera de obstáculos. Lo primero 
que salta a la vista es el alto grado de 
abandonos prematuros y de participantes 
descalificados por no haber cubierto la 
distancia mínima en el plazo establecido. Lo 
segundo que llama la atención es la 
extracción social de los que se quedan por el 
camino, ya en los primeros tramos, y cargan 
con los sambenitos estigmatizadores del 
"fracasado escolar" y de "repetidor". Quítese 
de la cabeza la convicción de que la escuela 
es, por excelencia, el espacio natural de la 
igualdad de oportunidades que consagra la 
Constitución. Hágase a la idea de que, pese a 
los buenos propósitos, el éxito académico no 
depende exclusivamente del esfuerzo y de la 
capacidad personal de su hijo. 
  
¿Cómo se explica, si no, que los perdedores 
pertenezcan de forma tan abrumadoramente 
mayoritaria a las familias de rentas más 
bajas? Por muchos casos de hermanos con 
rendimientos académicos dispares que se 
den, el análisis del problema establece que 
no estamos ante cuestiones personales. No 
es cierto que los alumnos partan de la línea 
de salida en condiciones idénticas y con 
competencias similares. Las diferencias están 
ya presentes en el kilómetro cero porque a la 
hora de matricularles por primera vez ya hay 

niños a los que se les ha inculcado el amor 
por la lectura y el conocimiento y otros a los 
que no. Por lo mismo, hay padres que 
acompañarán los estudios de sus hijos y 
velarán para que adquieran la mejor 
formación y otros que se inhibirán de esa 
tarea. 
  
  
España partía hace sólo tres décadas de una 
situación muy alejada de los países 
desarrollados, también educativamente 
hablando, pero ha conseguido en ese tiempo 
ampliar la escolarización obligatoria hasta los 
16 años, con uno de los sistemas educativos 
más equitativos de la OCDE, según el 
Informe Pisa -que evalúa el nivel de 
conocimientos de los jóvenes de 15 años de 
55 países del mundo. El informe dice que si 
se eliminan los condicionantes 
socioeconómicos y culturales de los alumnos, 
las escuelas españolas públicas, privadas y 
concertadas dan unos resultados muy 
similares entre sí. Sin embargo, ese contexto 
sigue pesando enormemente. Los hijos de los 
trabajadores no cualificados tienen 4,5 veces 
menos de probabilidades de acceder al 
ámbito universitario que los vástagos de los 
profesionales de alto nivel. Sólo un tercio de 
los de familias obreras o de asalariados del 
campo cursará el Bachillerato y de ellos 
únicamente la mitad llegará a la universidad. 



Si usted no tiene estudios, le conviene saber 
que su chico cuenta con 20 veces más de 
posibilidades de incurrir en el fracaso escolar 
que el hijo de padres universitarios; 
exactamente, el 40% contra el 2%, según el 
estudio recientemente publicado por el 
profesor de Sociología de la Universidad de 
La Laguna, José Saturnino Martínez. 
  
El sistema educativo es una maquinaria de 
reproducción de las desigualdades 
socioeconómicas, aunque en el caso de los 
alumnos particularmente brillantes y 
trabajadores deje márgenes de maniobra 
para "la movilidad de clase" y haya 
acompañado la irrupción de las mujeres, cuyo 
rendimiento es muy superior. 
  
Gracias a las becas, siguen dándose 
ejemplos de alumnos de familias de rentas 
muy bajas que acaban una y hasta dos 
carreras universitarias. Pero no dejan de ser 
una notable excepción en un modelo en el 
que el capital cultural y económico condiciona 
fuertemente el rendimiento escolar y el 
estatus social. Es lo que las estadísticas 
llevan voceando tercamente sin que ese 
debate llegue a prender en la opinión pública. 
Y eso, que, como han puesto de relieve los 
economistas Jorge Calero y Josep-Oriol 
Escardíbul, la educación determina cada vez 
más la posición laboral y las trayectorias 
vitales de las personas. 
  
"La extensión de la escolarización y la 
evidencia de que, por lo general, los hijos 
superan el nivel de conocimiento de sus 
padres contribuye a ocultar que las 
desigualdades relativas se mantienen más 
bien constantes para los chicos, aunque 
hayan disminuido 
entre las 
mujeres", opina 
José Saturnino 
Martínez. 
  
Pero las 
estadísticas 
hablan de un 
problema 
colectivo que, 
además de 
socavar la 
equidad y la 
justicia, 
compromete el 
futuro del país 
arrojando al mercado de trabajo a masas de 
jóvenes poco cualificados para afrontar la 
"sociedad del conocimiento". Ahora vemos en 

las colas del paro a esos chicos que, sobre 
todo en el Sur y el Levante español, 
abandonaron prematuramente sus estudios 
tras el reclamo de un buen salario en la 
construcción o la hostelería. 
  
Sólo el 68% de los jóvenes españoles cursa 
los estudios secundarios postobligatorios del 
bachillerato y los Ciclos Formativos de Grado 
Medio, frente al 81% medio del conjunto de la 
OCDE. Ese dato nos sitúa a la cola de 
Europa, únicamente por encima de Portugal y 
Malta, en un momento en el que la UE aspira 
a que el 85% de los jóvenes menores de 22 
años hayan "completado" los estudios de 
Enseñanza Secundaria Superior en 2010. A 
ese "cuello de botella" en el sistema hay que 
sumar una tasa de fracaso escolar del 30,8%, 
el doble de la media de la UE-27. "El sistema 
reproduce la estructura social de España. Las 
familias de rentas altas envían a sus hijos a 
las escuelas privadas, en su mayoría, regidas 
por la Iglesia católica, mientras que las 
familias de rentas medias y bajas los envían a 
escuelas públicas, donde se concentran los 
hijos de los inmigrantes. Esta polarización por 
clase social caracteriza el sistema escolar en 
España", afirma Viçenc Navarro, economista 
y politólogo. 
  
De hecho, las diferencias de rendimiento 
escolar registradas en el Informe PISA se 
explican básicamente por el nivel social, tanto 
de los padres como de los centros. Los 
investigadores han llegado a la conclusión de 
que la variabilidad observada entre centros 
educativos en las pruebas de lectura está 
asociada en un 50% a las características del 
estudiante, muy particularmente, al estatus 
socioeconómico de su familia y también al 

sexo, la edad y 
la condición o 
no de 
inmigrante. Las 

características 
del centro 
influirían en los 
resultados en 
un 16%, 
mientras que la 

naturaleza 
competitiva o 
cooperativa de 
los métodos 
didácticos, los 

medios 
materiales y el 

tipo de gestión no superarían el 6%. 
Descubrir que los elementos determinantes 
del rendimiento escolar son, en gran medida, 



ajenos al sistema ha sido una gran sorpresa 
para muchos teóricos que fían todas las 
soluciones a las reformas políticas o al 
incremento de la financiación. 
  
No es un secreto que los alumnos de los 
colegios privados (independientes y 
concertados) obtienen, por lo general, 
mejores promedios que los de las escuelas 
públicas, aunque tampoco es evidente que 
esos resultados reflejen mejoras educativas. 
"Los centros privados pueden conseguir un 
mejor clima escolar por la vía de concentrar 
alumnos de características parecidas, pero el 
rendimiento académico de los adolescentes 
de los centros públicos sería, incluso, superior 
si se descontaran los factores 
socioeconómicos", sostienen Calero y 
Escardíbul. Así, la supuesta "calidad" 
educativa de esos centros no sería otra cosa 
que la "calidad" cultural y económica de los 
padres que llevan a sus hijos a esos colegios. 

 

  
La mayoría de los expertos opina que el nivel 
cultural de los padres pesa más que sus 
recursos económicos. Queda fuera de toda 
duda que el sistema muestra una enorme 
resistencia a ser modificado. "La segregación 
urbana produce segregación escolar porque 
los centros privados están ubicados 
generalmente en áreas de población de nivel 
socioeconómico elevado y, por lo tanto, 
tienen mayores probabilidades de matricular a 
usuarios de ese nivel", indica Escardíbul. Las 
familias con más recursos seleccionan con 
mayor cuidado el centro escolar de sus hijos. 
Jorge Calero y otros estudiosos ponen el 
acento en lo que denominan el "efecto suelo", 
según el cual, el temor a perder posición 
social y la preocupación por la formación 
aumentan a medida en que se asciende de 
clase. Por lo mismo, y a la inversa, las 
familias de rentas más pobres tendrían 
menos inquietudes de esa naturaleza por la 
imposibilidad misma de descender en la 
escala social. Según esta teoría, la actitud de 
los padres ante la educación estaría, pues, 
condicionada por el análisis coste-beneficio. 
Las familias de menores rentas tienen mucho 
más en cuenta los ingresos que se dejan de 
percibir por aplazar la entrada en el mercado 
de trabajo. 
  
¿Es exagerado afirmar que en la medida de 
sus recursos, las familias "compran" el nivel 
social, económico y de formación de los 
compañeros de colegio y potenciales amigos 

de sus hijos? Los centros privados tienden a 
seleccionar a sus alumnos-usuarios y a 
blindarse contra los estudiantes 
problemáticos. De alguna manera, la 
particularidad de su oferta descansa, 
precisamente, en su capacidad de 
seleccionar a sus estudiantes. Y eso que en 
el plano académico y de la disciplina no se 
puede homogeneizar bajo la misma mirada 
prejuiciosa a todos los hijos de la inmigración. 
"Me gustaría tener más inmigrantes en mi 
clase, pero siempre que sean chinos", apunta, 
con un punto de humor, una profesora de un 
centro público de Madrid. 
  
Aunque, según algunos teóricos, la 
financiación pública adicional a los centros 
privados apenas mejora los resultados 
educativos, no se puede negar que, desde el 
punto de vista de los intereses particulares, 
optar por la enseñanza privada en España es 
una buena inversión. Puede, incluso, decirse 
que es tan buen negocio privado como mal 
negocio para el conjunto de la sociedad. La 
huida de la escuela pública que las clases 
medias iniciaron a mediados de los noventa 
no se ha detenido. El número de estudiantes 
de las universidades privadas pasó de 58.875 
a 132.794 durante los años 1995- 2003, 
periodo en el que la enseñanza pública 
superior descendió de 1.449.967 a 1.349.248 
alumnos. Contra lo que se supone, la 
incorporación de los hijos de inmigrantes sin 
formación no repercute negativamente en el 
rendimiento escolar medio si son menos del 
10% de la clase. 
  
"Ningún otro país europeo presenta 
porcentajes tan altos de población en la 
enseñanza privada, que genera un gasto 
superior por alumno. En España, la escuela 
es clasista en lugar de ser una institución 
multiclasista donde cristalice el concepto de 
ciudadanía", critica Vincenç Navarro. Los 
estudios de la OCDE ponen de manifiesto el 
elevado peso proporcional del gasto privado 
español en educación, -0,5% del PIB en 
2002, el más elevado de la UE a 15 -, en un 
país que invierte en enseñanza -4,3% del PIB 
en 2002- un punto menos de su PIB que los 
socios europeos. 
  
En el extremo opuesto, los hijos de familias 
que responden a los indicativos de una madre 
inmigrante de cuello azul (trabajadora no 
cualificada) con menos de 100 libros en casa, 
aparecen potencialmente abocados al 
fracaso. 
  



Remover las desigualdades sociales requiere 
que la educación sea lo más independiente 
posible de las condiciones socioeconómicas 
de los alumnos. "Habría que invertir 
justamente la situación actual para que la 
igualdad formal de oportunidades se convierta 
en igualdad real de oportunidades. Hay que 
impedir que las desigualdades de origen 
colonicen el sistema", subraya Jorge Calero. 
Según Escardíbul, la proclamada igualdad de 
oportunidades se resiente también porque la 
reserva de plazas limita la posibilidad de que 
los alumnos de incorporación tardía, 
inmigrantes, por lo general, entren en un 
centro concertado. La capacidad de recabar 
recursos económicos de las familias y de 
seleccionar a los alumnos de Bachillerato en 
función de sus notas constituye, a su juicio, 
otro obstáculo adicional. 
  
"Aunque las becas y los programas de 
educación compensatoria cumplen una 
función notable, el sistema sigue siendo 
bastante selectivo en el acceso a los centros 
concertados y actúa insuficientemente en las 
aulas para corregir las desigualdades 
sociales. Las Administraciones deberían tener 
en cuenta que ubicar las escuelas en tal o 
cual zona contribuye a reducir o a 
incrementar la segregación", indica. El 
incremento de las becas y la inversión, la 

evaluación pública de los resultados de cada 
centro y la promoción del consumo familiar de 
bienes culturales son otras de sus 
propuestas. 
  
Pero el obstáculo mayor que lastra el objetivo 
de la igualdad de oportunidades es el bajo 
nivel educativo de los padres. Aunque 
España es el cuarto país del mundo con 
mayor diferencia de nivel educativo entre la 
generación de los padres y la de los hijos, 
este despegue no le ha liberado todavía del 
peso inerte del pasado. El grado de formación 
de los padres que en 2004 tenían hijos de 17 
o 18 años era el más bajo de la UE, 
excepción hecha de Portugal. 
  
Los déficits académicos de los alumnos son, 
en buena medida, fruto de las carencias 
culturales de la propia sociedad. Tenemos la 
paradoja de que el fracaso y la repetición de 
curso son moneda corriente, incluso en 
comunidades como La Rioja o Castilla y León 
que, por sí mismas, podrían disputar a 
Finlandia y a Corea del Sur los primeros 
puestos de la excelencia en el Informe PISA. 
La tardía expansión de nuestro sistema 
académico hace que los escolares paguen 
hoy el retraso acumulado a lo largo de 
décadas. 

  

 
8 de abril de 2009 

Gabilondo asume Educación para evitar la 

revuelta estudiantil 

  
Las universidades regresan al área que ahora dirigirá el presidente de los rectores  

  

SUSANA PÉREZ DE PABLOS - Madrid  
Zapatero primero eligió a la persona, Ángel 
Gabilondo, y luego, en base a ello, decidió la 
reestructuración: las universidades dejan de 
depender del Ministerio de Ciencia e 
Innovación y vuelven a donde siempre habían 
estado, al de Educación. Así lo vino a 
reconocer ayer el presidente del Gobierno. La 
mala (o nula) comunicación de la reforma 
universitaria de Bolonia y la también 
inexistente gestión política de las revueltas 
estudiantiles han puesto al presidente de los 
rectores en una magnífica posición para ser el 

encargado de resolver, entre otros, ese 
conflicto. Una polémica nada menor teniendo 
en cuenta la repercusión que están tenido 
esas quejas contra el Gobierno entre la 
juventud (el 50% de los jóvenes españoles 
está en la universidad), un colectivo al que 
siempre ha querido mimar Zapatero. A esto 
se une la preocupación porque este conflicto 
siga abierto a las puertas de las elecciones 
europeas. Gabilondo da el perfil. 
  
Excelente comunicador y gestor, el nuevo 
ministro (el segundo donostiarra que entra en 



el Gobierno, precisamente tras la titular de 
Ciencia, Cristina Garmendia) ha ganado dos 
veces las elecciones a rector en la undécima 
universidad más grande de España, la 
Autónoma de Madrid, y logró la presidencia 
de la Conferencia de Rectores por su talante 
especialmente diplomático. 
  
Exigente y directo en el trato (es un 
conversador vocacional), el nuevo ministro no 
tendrá reparos en explicar lo que haya que 
explicar, algo muy necesario en estos tiempos 
para la educación. La escasa visibilidad de 
las políticas en ese ámbito ha oscurecido en 
estos últimos años la labor tanto del Ministerio 
de Educación (pocos recuerdan algo de su 
gestión que no tenga que ver sólo con otra 
polémica, la de la asignatura de Educación 
para la Ciudadanía) como la del de Ciencia. 
En cuanto a su formación, es un claro 
humanista. De letras (es catedrático de 
Metafísica), buen gestor, amante de la música 
clásica y del fútbol, al que jugó durante 
muchas horas en su tierra natal. 
El presidente conoce a Gabilondo desde que 
estaba en la oposición. Le ha ido siguiendo. A 
Zapatero siempre le ha gustado estar cerca 
de los rectores. Les hizo el primer guiño como 
presidente en octubre de 2004 recibiendo a 
todos en la Moncloa. Desde entonces ha 
seguido los pasos de Gabilondo, que ha 
cobrado más protagonismo desde que, hace 

año y medio, le nombraran presidente de los 
rectores. 
  
Él no ha tenido reparos en dejar ver su 
cercanía a los socialistas. Se encuentra entre 
la quincena de rectores que firmaron en las 
pasadas elecciones un manifiesto en apoyo a 
la candidatura de Zapatero. 
  
Todo apunta a que Gabilondo mantendrá a la 
secretaria de Estado de Educación y FP, Eva 
Almunia (próxima al presidente y que suena 
como candidata a la presidencia de Aragón). 
El BOE de ayer sólo hablaba de la existencia 
de este órgano superior, por lo que dejará de 
haber Secretaría de Estado de Universidades. 
  
Entre los rectores hubo ayer muestras tanto 
de alegría como de sorpresa por el 
nombramiento. No les parece fácil la labor 
encomendada a su ya ex homólogo. El 
incendio de Bolonia ha prendido, por lo que 
no es fácil la tarea encomendada a 
Gabilondo, coincidían en resaltar. Los 
rectores catalanes manifestaron su inquietud 
porque se separe la universidad de la ciencia. 
Los estudiantes fueron más críticos. "Decisión 
corporativista", decían algunas 
organizaciones. Otras incluso le pidieron ya 
que "paralice Bolonia". En efecto, un incendio 
difícil de sofocar. 

Un filósofo que se manifestó contra el PP 
- Ángel Gabilondo es ministro de Educación. Nació el 1 de marzo de 1949 en San Sebastián. 
  
- Es licenciado en Filosofía y Letras por la Universidad Autónoma de Madrid, catedrático de 
Metafísica de la misma universidad y profesor en la Facultad de Filosofía y Letras. 
  
- Tomó las riendas de la Universidad Autónoma de Madrid como rector en el 2002 tras ganar 
las elecciones con el 55,5% de los votos. Ha sido presidente de la Conferencia de Rectores 
desde 2007. 
  
- Durante la etapa de José María Aznar, fue uno de los jefes universitarios que salió a la calle 
para protestar contra la Ley Orgánica de Universidades (LOU) del PP. 
  
- Zapatero dijo ayer: "Es una persona de máximo prestigio que cuenta con el reconocimiento 
indiscutido de la comunidad universitaria. Ha acreditado su capacidad de dirección y 
organización en este ámbito. Responde al perfil ideal" 
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Bolonia, el gran desafío de un rector 



convertido en ministro 

MILAGROS ASENJO  
Es doctor en Filosofía y Letras, catedrático de 
Metafísica y autor de numerosas 
publicaciones. Toda su biografía está 
vinculada al mundo universitario, donde ha 
desempeñado cargos de gobierno. Nacido en 
San Sebastián en 1949, Ángel Gabilondo es 
uno de los contadísimos rectores que han 
llegado a ser ministros de Educación. 
Rector de la Universidad Autónoma de Madrid 
-entre las más relevantes de España- desde 
2002 y presidente de la Conferencia de 
Rectores de las Universidades Españolas 
(CRUE) desde 2007, accede al Ministerio en 
un momento difícil generado por el Plan de 
Bolonia. 
El proceso ha derivado en un camino 
tortuoso, que España está completando con 
un notable retraso, en relación con el resto de 
los 45 países inmersos en esta «aventura» 
por lograr una universidad sin fronteras, en la 
que se formen profesionales capaces de 
moverse sin trabas por toda Europa. 
  
No oculta sus convicciones 
La llegada de Ángel Gabilondo, un hombre de 
izquierdas idológicamente próximo al 
Gobierno socialista, que no oculta sus 
convicciones, y al que se le atribuyen 
excelentes relaciones con el poder, constituye 
para la gran mayoría del mundo educativo la 
enmienda a un error de Rodríguez Zapatero, 
que desgajó Universidades de Educación 
para adscribirla con rango de Secretaría de 
Estado a Ciencia e Innovación. 

De hecho, el nuevo ministro, partidario 
siempre de dar el mayor rango ministerial a la 
Universidad, nunca vio con buenos ojos esa 
ruptura y alertó de los riesgos que encerraba 
para el sistema educativo, por entender que 
rompía los necesarios puentes que deben 

existir entre la formación no universitaria y la 
universitaria. Eso sí, sus críticas fueron 
siempre moderadas y abiertas a soluciones. 

 

  
Monstruoso engranaje 
Al comienzo del segundo mandato socialista, 
su nombre apareció entre otros como posible 
responsable de un Departamento en cuya 
denominación apareciera Universidades, 
aunque públicamente jamás se postuló para 
el puesto. Pero los hechos discurrieron por 
otra vía y no sólo no se creó el ansiado 
Ministerio sino que Universidades se quedó 
en una Secretaría de Estado adscrita a un 
monstruoso engranaje y fuera de un hábitat 
que le había sido natural, salvo en casos muy 
excepcionales y efímeros. 
El nuevo ministro, de verbo fácil, cargado de 
citas filosóficas y de metáforas más o menos 
intencionadas, y de pausados modales, ha 
defendido siempre el Plan de Bolonia pero ha 
hablado de falta de diálogo y de la necesidad 
de contar con los alumnos en un tarea de 
esas dimensiones. 
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Educación es mucho más que Bolonia  
MILAGROS ASENJO | MADRID  
Dice que «prefiere las cosas que le quitan el 
sueño a las que le dan sueño». A partir de 
ahora, parece que Ángel Gabilondo, nuevo 
ministro de Educación y Universidad, tendrá 
más motivos para lo primero que para lo 

segundo. Su nombramiento, y dada su 
condición de rector, hizo poner el énfasis en 
Bolonia, pero su gestión es un mar sin orillas: 
aplicación de la LOE (Ley Orgánica de 
Educación), cuya implantación se 
generalizará en 2010; nueva Formación 



Profesional; freno al fracaso escolar; libertad 
de elección y financiación y, sobre todo, 
recursos suficientes para todo ello. 
El nuevo titular de Educación ha asumido su 
recién estrenada responsabilidad abogando 
por la búsqueda de «un gran pacto» que 
saque a la educación de la permanente 
disputa partidista. Entiende Gabilondo que 
«con la educación se ha hecho un asunto de 
transacción política». 
Ante sus palabras cargadas de buenas 
intenciones y que recuerdan las de la mayoría 
de sus antecesores, cabe preguntarse: 
¿Podrá derribar los muros que impiden ese 
pacto? «Hay que encontrar -afirma- los 
requisitos para establecer un marco más 
estable que permita aplicarlo y desarrollarlo 
después desde la diferencia de cada opción 
política», porque «este ir y venir, este 
trastorno de los planteamientos, hace daño». 
No obstante, en esta ingente tarea de 
gestionar coincidencias y discrepancias, se 
pueden quemar etapas, y existen asuntos que 
reclaman una urgente solución si España 
quiere dejar de estar a la cola de los países 
desarrollados y no ser colonizada por otros 
con profesionales mejor formados. He aquí 
los puntos débiles del sistema: 
  
Fracaso escolar. España ocupa uno de los 
últimos lugares entre los países desarrollados 
en cuanto al porcentaje de alumnos que no 
concluyen la Educación Secundaria 
Obligatoria (ESO) y que se sitúa alrededor del 
30%. 
  
Abandono prematuro. En España, sólo 
61,5% de los alumnos que terminan la ESO 
continúan o alcanzan el título de Bachillerato 
o FP. En Europa el porcentaje es de 76,6%. 
El equipo de la ex ministra de Educación, 
Mercedes Cabrera proyectó un plan para 
reducir el abandono prematuro a la mitad en 
2012. 

 

Nueva Formación Profesional. Para frenar 
ese abandono, el anterior equipo de 
Educación ideó un plan conjunto con las 
autonomías con el fin de recuperar 200.000 
alumnos para la FP, y fijó su inicio en 2009. 
  
Educación para la Ciudadanía. La sentencia 
del Supremo contra la objeción de conciencia 
ha rebajado la tensión, pero los detractores 
no cesan. 
  
Bachillerato. El nuevo equipo debe aplicar 
otra sentencia del Supremo que impide a los 
alumnos de Primero de Bachillerato con tres o 
cuatro suspensos no repetir curso y 
compatibilizar las pendientes con materias de 
Segundo. 
  
Conciertos. La suscripción de conciertos 
educativos con centros privados es 
problemática en algunas comunidades. 
  
Bolonia. El nuevo ministro debe frenar las 
protestas y avanzar hacia 2010, fecha de 
entrada en vigor del Espacio Europeo de 
Educación Superior. 
  
Profesorado. Los docentes, especialmente 
los no universitarios, reclaman un mayor 
reconocimiento social y la aprobación de sus 
Estatutos. 
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Desvelos para el nuevo ministro 

  
Gabilondo se hace cargo de una cartera que habrá de lidiar con los cambios en la Universidad, 
pero también con el fracaso escolar o la reforma del Bachillerato 

  



J. A. AUNIÓN - Madrid  
Las universidades han vuelto al Ministerio de 
Educación un año después de su traslado a 
Ciencia e Innovación, algo que han celebrado 
con entusiasmo los sindicatos, la mayoría de 
los estudiantes y, en general, la mayor parte 
del sector educativo. Y para encargarse de la 
reunificada cartera de Educación, llega un 
hombre que conoce muy bien la Universidad, 
Ángel Gabilondo, hasta ahora rector de la 
Universidad Autónoma de Madrid y 
presidente de la Conferencia de Rectores de 
las Universidades Españolas. 
  
Sustituye a Mercedes Cabrera, que llegó al 
cargo en 2006, recién aprobada en el 
Congreso la actual ley educativa (LOE), 
precisamente para dar un impulso a la 
reforma de las universidades para adaptarlas 
a Europa (el Proceso de Bolonia). El impulso 
se dio, y ahora llega Gabilondo para terminar 
de acometer los cambios sorteando la 
incómoda revuelta estudiantil que se ha 
levantado en su contra. Diplomático y 
dialogante, se ha destacado su capacidad de 
gestión y su profundo conocimiento de la 
Universidad para hacerse cargo de esa tarea. 
  
Pero también 
tendrá que 
vérselas con la 
educación no 
universitaria, un 
terreno 
políticamente 
pedregoso y 
víctima de 
constantes 
controversias y 
luchas 
partidistas. El 
nuevo ministro 
tomó las riendas 
de Educación la 
semana pasada, 
ofreciendo 
diálogo a todos 
los sectores y 
un pacto en 
todos los niveles 
de la educación. 
Y lo hizo en un 
momento en el 
que la 
culminación de 
la puesta en 
marcha de la ley educativa está encontrando 
dificultades en el Bachillerato, con un 
ambicioso plan contra el abandono escolar a 
medio hacer y con una reforma de la 

Formación Profesional que deberá llevar a 
cabo a medias con el Ministerio de Trabajo. 
Pasado lo peor de la tormenta por el boicoteo 
a la asignatura de Educación para la 
Ciudadanía, éstas son algunas de las brechas 
abiertas con las que Gabilondo tendrá que 
lidiar: 
  
- Fracaso escolar. Ese 31% de jóvenes de 
18 a 24 años que deja de estudiar después 
de la educación obligatoria, buena parte de 
ellos porque no obtuvieron el título básico, el 
de la ESO, ha sido permanentemente 
señalado como el gran problema de la 
educación española. En noviembre del año 
pasado, ministerio y comunidades autónomas 
acordaron un plan para conseguir atajar esa 
alarmante tasa de abandono escolar, con un 
diagnóstico común y unas medidas dirigidas a 
flexibilizar las entradas y salidas de cada 
tramo educativo (ESO-FP-Universidad). 
  
Tras varios meses, el plan aún no ha recibido 
mayor concreción. El mes pasado, el Consejo 
Escolar del Estado (máximo órgano 
consultivo en esa materia) y los 17 
presidentes de los consejos escolares 
autonómicos aprobaron un acuerdo para 

apoyar el plan y pedir 
al Gobierno y las 
comunidades que lo 
impulsen. 
  
- Flexibilización del 
Bachillerato. El 
Tribunal Supremo tiró 
para atrás el mes 
pasado la posibilidad 
de que los alumnos 
que suspendieran tres 
o cuatro asignaturas en 
1º de Bachillerato 
pudieran repetir sólo 
las cateadas y 
completar el año 
escolar estudiando dos 
o tres materias de 2º. 
La medida, que 
pretendía luchar contra 
el abandono escolar en 
el Bachillerato, fue 
rechazada por el 
Supremo por una 
cuestión de forma, ya 
que estaba recogida en 
un real decreto y no en 

la ley educativa. 
  
Así, el equipo de Mercedes Cabrera no se 
resignó y se puso a buscar la forma de llevar 



a cabo esa flexibilización a pesar de la 
sentencia. Los trabajos aún continuaban justo 
antes de la llegada del nuevo ministro, pero, 
en cualquier caso, el tiempo se agota, ya que 
antes del verano los alumnos que pasan de 1º 
a 2º deberían saber qué se encontrarán el 
próximo curso. 
  
- La nueva selectividad. Muy vinculado a la 
reforma del Bachillerato está la reforma de la 
selectividad. En este caso, el ministerio ya 
diseñó y aprobó el nuevo modelo (que 
introduce una prueba oral de inglés y en el 
que unos exámenes contarán más que otros, 
dependiendo de la carrera que se quiera 
cursar). Ahora son las comunidades 
autónomas y las universidades las que 
tendrán que diseñar las nuevas pruebas, ya 
para el año 2010. 

 

- La reforma de la FP. Más de una década 
llevaba atascada una reforma de la 
Formación Profesional para conectar la FP 
reglada (la de los institutos de secundaria, 
que conduce a un título educativo) y la 
formación continua y ocupacional (los cursos 
que dan un certificado profesional expedido 
por Trabajo). Por fin, en octubre del año 
pasado, los ministros de Educación y Trabajo 
presentaron, juntos, una hoja de ruta para dar 
el impulso definitivo a los cambios. 
  
De momento, el real decreto que debía poner 
en marcha la propuesta más llamativa -que 
los trabajadores puedan acreditar su 
experiencia, lo aprendido trabajando, para 
convalidarlo por una parte de los módulos de 
FP o de certificados de profesiona-lidad-, aún 

está en proceso de tramitación, aunque 
estaba previsto para enero. 
  
- Estatuto docente. Un compromiso 
pendiente de la anterior legislatura es el 
estatuto que configurará una carrera 
profesional para los docentes de la 
enseñanza pública. La propuesta, donde se 
quedó, es la de que los profesores tengan 
dos vías para ascender profesional y 
retributivamente: a través de evaluaciones de 
su labor o, la clásica, por años de trabajo 
acumulado. 
  
- Educación infantil. El otro gran impulso 
que se ha intentado dar en este año de 
legislatura está en la educación hasta tres 
años. El Plan Educa 3 arrancó el pasado mes 
de agosto y se prolongará hasta 2012 con un 
presupuesto de 1.087 millones de euros: la 
mitad aportada por el Gobierno y el resto por 
las comunidades. El objetivo es crear 300.000 
plazas públicas de educación hasta tres años 
en ese periodo, pero las comunidades 
tendrán que crearlas con unos mínimos de 
calidad para recibir el dinero del plan. Ahora, 
la oferta sostenida con fondos públicos -no es 
una etapa gratuita; en la oferta pública, los 
padres pagan en función de su renta- apenas 
llega para cubrir el 20% de la demanda 
potencial. 
  
- Educación para la Ciudadanía. Tras la 
sentencia del Supremo que el pasado mes de 
enero rechazó la posibilidad de objetar a la 
asignatura de Educación para la Ciudadanía y 
los Derechos Humanos, la polémica parece 
más agotada cada día. En cualquier caso, 
aún queda por resolver algún recurso en el 
Constitucional y la resistencia de los padres 
más aguerridos que amenazan con llevar el 
boicoteo "hasta sus últimas consecuencias" 

  

 

17 de abril de 2009 Sevilla 

Arranca en Sevilla el primer Congreso 

Andaluz de Educación  
ABC SEVILLA 
El viceconsejero de Educación de la Junta de 
Andalucía, Sebastián Cano, inauguró ayer el I 
Congreso de Educación, organizado por la 

Federación Andaluza de Centros de 
Enseñanza Privada (CECE-A). Bajo el lema 
«Calidad, gestión y eficacia», el encuentro 
reúne en Sevilla a más de doscientos 



directivos de centros adscritos a la citada 
organización. 
  
El acto inaugural contó con la presencia, 
entre otros, del presidente de la CEA, 
Santiago Herrero; la presidenta nacional de 
CECE, Isabel Bazo, y del presidente de 
CECE-Andalucía, Antonio Martín Boraita. 
  
En su intervención, el viceconsejero de 
Educación señaló que el objetivo prioritario 
del sistema educativo andaluz es la mejora de 
los rendimientos escolares y la disminución 
del abandono educativo temprano. Para 
lograrlo, Cano resaltó la necesidad de 
avanzar en la autonomía real de los centros y 
de inculcar a los alumnos la importancia del 
esfuerzo. Por su parte, el presidente de la 
CEA, Santiago Herrero, destacó el 
compromiso de la patronal CECE en la 
búsqueda de la calidad en la enseñanza y de 
los valores educativos. 
Tras el acto inaugural, tuvo lugar la 
conferencia de apertura a cargo de Abilio de 

Gregorio García, licenciado en Ciencias de la 
Educación y diplomado en Orientación 
Familiar, que versó sobre «Educación en 
valores». 
  
La segunda jornada del congreso, que hoy se 
clausura, se iniciará con la conferencia 
«Familia-Escuela» a cargo del psiquiatra 
Javier Criado. A su término, comenzarán los 
tres paneles previstos en torno a las 
tecnologías de la información y la 
comunicación; la organización de un centro y 
los recursos humanos, y la inversión en 
educación. 
  
Isabel Bazo, presidenta de CECE, y Antonio 
Martín Boraita, presidente de CECE- 
Andalucía, clausurarán finalmente este I 
Congreso. 

  

  

       

19 de abril de 2009 

Los mejores de la clase  
  
Una guía educativa ha señalado ocho colegios de la provincia entre los 300 privados y 
concertados más destacados del país  

  
A. G. LATORRE| CÁDIZ 
La elección del colegio de los niños no 
depende sólamente de la voluntad de los 
padres. Una vez que éstos se han puesto de 
acuerdo deben contar también con otra 
pareja: la Junta de Andalucía (si quieren 
matricular a su hijo en un concertado) y el 
dinero (si su intención pasa por pedir el 
ingreso en un centro privado). Con la idea de 
facilitar la decisión de los padres, Infoempleo 
ha editado la guía Dices 2009/10, en la que 
señala los 300 principales centros privados y 
concertados de España. De ellos, ocho son 
gaditanos. 
Estos ocho colegios repiten respecto al año 
pasado. Hay tres de Cádiz (Las Esclavas, 
Salesianos y San Felipe Neri), dos de Jerez 
(Nuestra Señora del Pilar y El Altillo), dos de 
El Puerto (El Centro Inglés y Guadalete) y 

uno de San Roque (Sotogrande International 
School). «La situación de Cádiz no es la 
habitual, lo normal es que los mejores 
colegios se concentren en la capital», 
explicaba Mayte Guillén, coordinadora de las 
Guías de Formación de Infoempleo. La razón 
por la que estos ocho colegios de la provincia 
repiten es que «los criterios para puntuar son 
tan exigentes que pocos colegios los logran y, 
los que lo hacen, rara vez pierden su 
categoría». 
Lo más valorado en estos centros son, según 
explican los responsables de la guía, las 
instalaciones con las que cuentan los 
colegios, la educación en valores y la 
enseñanza de idiomas. No en balde, de las 
escuelas seleccionadas en la provincia, tres 
(El Centro Inglés, El Altillo y Sotogrande 
International School) están orientadas a la 



enseñanza del inglés. En el último colegio, la 
mitad del alumnado es de origen británico. 

La elección de los colegios se realizó 
mediante un doble procedimiento. Por una 
parte, se llevó a cabo una encuesta entre 
45.000 personas, según Infoempleo, en la 
que se les preguntaba cuáles eran los 
mejores colegios concertados y privados de la 
provincia. 

 

 Una vez escogidos los colegios, el equipo de 
la guía los comparaba con los datos que 
manejaban y con los criterios de calidad que 
habían elegido. 
Los responsables de los colegios que han 
sido señalados en la guía coinciden en 
señalar que ser distinguidos, más que un 
premio, es un reconocimiento y una muestra 
de confianza. «Nos alegra pensar que las 
familias están contentas con nuestro trabajo y 
que nos recomiendan», destaca Javier Anso, 
director del colegio marianista de la capital, 
San Felipe Neri.  
En su relación con el resto del país, Cádiz es 
la octava provincia en número de centros 
recomendados (comparte puesto con La 
Coruña, Murcia y Sevilla) y la segunda de 
Andalucía, tras Málaga. «Eso sí, son unos 
colegios que no necesitan publicidad, suelen 
ser conocidos por todos . Podemos decir que 
son la élite de la educación en el país», 
resumía Mayte Guillén. 

  

 
21 de abril de 2009 

"Yo creo en el esfuerzo y la exigencia" 

SUSANA PÉREZ DE PABLOS / RICARDO 
DE QUEROL  
Ha aceptado el cargo de buena gana, 
sabiendo dónde se mete y convencido de lo 
que va a hacer. Con la patata caliente entre 
las manos de las protestas estudiantiles por la 
reforma universitaria que surgió de la 
Declaración de Bolonia como primer reto, 
Ángel Gabilondo (San Sebastián, 1949) 
aterriza en el Ministerio de Educación -que 
recupera las competencias en Universidades 
y pierde las de Asuntos Sociales y Deporte- 
dejando el cargo de presidente de los 
rectores y responsable de la Autónoma de 
Madrid. Pero deja claro que la coherencia le 
importa, que su discurso no variará. "Lo decía 
como rector y lo digo ahora", repite a lo largo 
de la entrevista. 
  
Buen orador, catedrático de Metafísica, 
formado en los corazonistas y en la 
Autónoma, Gabilondo lleva poco más de una 
semana en el cargo ("en estos días me he 
dedicado a escuchar") y pide tiempo para 
ponerse al día. 
  

A la vista de las ampollas que ha levantado la 
separación de la Universidad y la Ciencia en 
distintos ministerios, sólo un año después de 
unirlos, Gabilondo argumenta que se trata de 
un proyecto conjunto del Gobierno ("me 
siento miembro de un equipo, por tanto, 
dentro de un proyecto"). Cuando, a principios 
de la legislatura, Zapatero separó la 
Universidad de Educación, él advirtió como 
presidente de los rectores: "¡Cuidado, que la 
Universidad también es educación, educación 
superior!". Y ahora quiere mantener viva esa 
idea. 
  
Al hablar de las protestas por la reforma 
educativa surgida de la Declaración de 
Bolonia, aborda el tema de forma directa y 
tajante, empezando con una crítica: "No me 
ha gustado que haya parecido que había que 
ser contrario o partidario eufórico de Bolonia, 
como si fueran dos equipos de fútbol, cuando 
la reforma de Bolonia engloba un montón de 
aspectos de una enorme complejidad". 
  
Pregunta. La educación en España sale 
muy mal parada en informes 



internacionales como PISA o los de la 
OCDE, que comparan los resultados en 
secundaria. ¿Qué está fallando? 
Respuesta. Hay que analizar a fondo 
conjuntamente qué podemos modificar no 
sólo en el sistema educativo, sino también en 
la percepción social de éste. Hay valores que 
tenemos que intensificar: el valor del estudio, 
de la enseñanza, de la 
exigencia. Son valores 
que se han asociado con 
opciones conservadoras, 
lo que es un error. Yo 
creo en el aprender, en 
el estudiar, en el 
enseñar, en fomentar la 
creatividad y las 
habilidades, pero 
también creo en el 
esfuerzo y en la 
exigencia. No son 
valores de una sociedad 
tradicional, son valores 
de una sociedad 
emprendedora, que no 
quiere malgastar su 
talento. 
  
P. ¿Quiere decir que en 
los últimos años hubo 
cierta relajación en la 
disciplina? 
R. Como veníamos de 
una enseñanza muy 
autoritaria, pasamos a 
una liberalización de los 
modos de hacer, que me 
parece una redención. 
Hay que encontrar el 
sentido de la medida. 
  
P. La educación ha sufrido sucesivas 
reformas con cada cambio de Gobierno. 
Ahora dice que quiere un pacto de Estado 
por la educación. ¿Cómo pretende 
conseguirlo? ¿Al estilo del Pacto de 
Toledo sobre las pensiones? 
R. Yo quisiera lograr una estabilidad común 
que no tenga que ver con intereses partidistas 
y de las autonomías. La Constitución pone el 
derecho a la autonomía al lado del derecho a 
la solidaridad entre las comunidades. Por eso 
el pacto debe ser un pacto de solidaridad, 
social, con los sindicatos y las fuerzas 
sociales, con los agentes o empresas que 
trabajen en la educación. Si no hay diálogo 
social no será posible. Y tendremos que 
trabajar con todos los estamentos 
autonómicos para lograrlo. 
  

P. ¿Es para usted una prioridad 
entenderse con el PP para estabilizar el 
modelo educativo? 
R. Por supuesto que hay que hacerlo, es 
indispensable, con todos los partidos del arco 
parlamentario. La educación no es patrimonio 
de ningún partido. Tenemos un proyecto que 
es entender la educación como un bien 

público 
y darle 

una 
dimensi

ón 
social 

integrad
a. Y con 

este 
contexto 

espero 
que 

podamo
s sentar 

las 
bases 
entre 
todos 

los 
partidos. 
  
P. Ya 

que 
apela al 
diálogo, 

¿se 
reunirá 

con los 
represe
ntantes 

de los 
movimientos asamblearios que combaten 
el Plan Bolonia en las universidades? 
R. En España hay un millón y medio de 
estudiantes y las protestas de Bolonia 
merecen respeto, pero no son exactamente 
mayoritarias. Hay que dialogar, escuchar los 
argumentos, las razones. Pero uno de los 
problemas es encontrar quién es el 
interlocutor en instancias que dicen que no 
son representativas. Las universidades nos 
hemos dotado de órganos de participación 
democrática en los que están representados 
los estudiantes. Y las universidades que han 
implantado ya los nuevos adaptados a 
Bolonia no sólo no han tenido malos 
resultados, sino que han aumentado el 
número de estudiantes. Además, estamos en 
un espacio muy competitivo. 
  



P. ¿Sería un disparate una moratoria para 
implantar Bolonia mientras Europa sigue 
adelante? 
R. No lo diría así. 
  
P. ¿Lo descarta? 
R. Sí. Cada universidad decidirá si necesita 
más debatir o más implantar. Porque a 
menudo estos debates se alargan. De lo que 
sí hay voluntad política es de no dejar de 
avanzar en el proceso de europeizar la 
Universidad. En 2010, España va a asumir la 
presidencia europea y dentro de poco habrá 
un encuentro en Lovaina para impulsar el 
proceso. No puede ser que Europa vaya en 
una dirección y España, de repente, esté en 
otra cosa. 
  
P. ¿Qué ha pasado para llegar a esta 
situación? 
R. Algo no lo hemos hecho del todo bien, y 
hay que decirlo claro. Primero, porque ha 
habido cambios de Gobierno, de políticas 
ministeriales, altibajos, vaivenes, y esto ha 
alargado el tiempo y esto no siempre juega a 
favor. Segundo, yo distinguiría entre 
información y comunicación, que es también 
generar espacios de reflexión o de 
intercambio de opinión, es decir, una 
confrontación de ideas. Me parece bien que 
haya una campaña de información, pero no 
quiero campañas de propaganda, sino de 
comunicación. 
  
P. ¿Qué les dice a los que temen la 
mercantilización de la Universidad? 
R. Ningún dato justifica un discurso así. En 
España no hay tanta participación privada en 
la Universidad y, es más, todos lo que 
analizan el sistema español lo ven como un 
déficit. También lo hay en la transferencia de 
los resultados a la sociedad. Porque la 
Universidad debe responder a las demandas 
de la sociedad, que no a las del mercado, no 
es lo mismo. Hay muchos estudios que no 
son exactamente los más demandados del 
mercado y que a mí me parece que son 
socialmente imprescindibles. 
  
P. ¿Por ejemplo? 
R. Los que tienen que ver con la cultura 
clásica no son los que tienen más demanda 
de mercado, pero la sociedad ve bien que se 
estudien en la Universidad. Otra cosa es que 
tengamos que rentabilizar los recursos, no 
malgastar, que con 77 universidades no todos 
los estudios tengan que estar en cada una de 
ellas. 

 

P. ¿Hay demasiadas universidades? 
¿Puede haber una facultad de todo en 
cada ciudad? 
R. Hay que hacer un proceso de 
racionalización que no impida que un 
estudiante pueda estudiar ciertas cosas, 
aunque no necesariamente en su ciudad. Por 
tanto, este asunto va vinculado directamente 
a políticas de becas y movilidad. Y al 
establecimiento de redes de universidades, 
por ejemplo autonómicas. 
  
P. Esto cuesta caro y estamos en un mal 
momento económico. ¿Está asfixiada la 
Universidad? 
R. El Consejo de Universidades está 
estudiando el modelo y el plan de financiación 
que necesita el sistema universitario español, 
que debe estar unido a indicadores, a 
objetivos y a rendición de cuentas. Ésta es 
otra prioridad. Lo pedía como rector y lo pido 
ahora. En tiempos de crisis hay que hacer un 
esfuerzo en ciencia, en investigación y en 
educación. Yo siempre he dicho: "Las 
convicciones, a los Presupuestos". 
  
P. ¿Estará de acuerdo Elena Salgado? 
R. Es pronto para entrar en detalles del 
Presupuesto. Pero si este país cree que la 
educación y la educación superior son un 
valor fundamental, determinante, y además si 
son la única posibilidad, a través de la ciencia 
y la investigación, de modificar un modelo 
vinculado a la construcción y al turismo, 
tendrá que apostar a fondo por esto y hacer 
un esfuerzo. 
  
P. El Ministerio de Educación antes no 
gestionaba los campus y ahora, con usted 
al frente y con la desaparición de la 
Secretaría de Estado de Universidades 
parece más bien un Ministerio de 
Universidades. 
R. Ha quedado como Ministerio de 
Educación, con una visión integral de la 
educación. Porque ahora ya no hay edades, 
la educación ya no es algo que pase sólo en 
una fase de la vida. 
  
P. Con la vuelta a este esquema se rompe 
con Ciencia e Innovación, cuando en las 
universidades se hace más del 60% de la 
investigación. Esto ya ha levantado 
recelos entre algunos rectores y sectores 
universitarios. 
R. La vida no se divide en ministerios y la 
sociedad tampoco. La realidad de la 
Universidad no se puede trocear, es 
Universidad con ciencia, con investigación, 
con transferencia de resultados a las 



empresas, con enseñanza, si no, no es 
Universidad. Ambos ministerios van a tener 
que abordar directamente asuntos 
universitarios. Hay que generar órganos de 
coordinación y además hay que aparecer 
públicamente juntos cuando se traten asuntos 
de competencia de los dos ministerios. 
  
P. El conflicto sobre Educación para la 
Ciudadanía sigue abierto pese a la 
sentencia del Supremo que rechazó la 
objeción. ¿Qué se va a hacer con los hijos 
de las familias empeñadas en no cursar la 
asignatura? 
R. Las materias no se cursan según le gusten 
a uno mucho o poco, le parezcan oportunas o 
inoportunas o más pertinentes que 
impertinentes. Es una asignatura como las 
otras obligatorias y con ella se hará como con 
todas cuando se cursan o no y se aprueban o 
no. En cualquier caso, ojalá podamos 
encontrar algún tipo de camino hablando, 
porque la sentencia deja claro que lo que no 
se puede es objetar de conciencia a ella. 
  
P. ¿Va a dialogar sobre eso con la Iglesia? 
R. Los interlocutores naturales del ministerio 
para esto son las confederaciones de 
aquellos que trabajan en la educación y las 
comunidades autónomas, por supuesto. 
Tenemos que aprender a vivir en un país 
donde las decisiones adoptadas por los 
órganos correspondientes no sólo afectan a 
los que están de acuerdo sino a todos, es una 
lección de la democracia. 
  
P. La reforma del bachillerato del 
ministerio ha sufrido un varapalo en el 
Supremo. No ha aceptado que se pueda 
pasar del primer curso al segundo con 

cuatro suspensos. ¿Era una mala idea, un 
mensaje equivocado? 
R. No soy partidario de que sea indiferente 
aprobar o no asignaturas para pasar o no de 
curso. Pero el modelo que se perseguía era el 
de la enseñanza universitaria, donde se 
pueden hacer asignaturas de un curso sin 
haber completado otro. Nadie ha pensado 
que en la Universidad sea un disparate hacer 
esto. El problema ha sido que había dos 
lógicas distintas y si se relee será basándose 
en no relajar los valores del estudio, del 
esfuerzo y del conocimiento. 
  
P. ¿Existe un derecho a ser educado en 
castellano? En tal caso, ¿se incumple? 
R. Tenemos una suerte estupenda que es la 
Constitución española, que deja muy claros 
los márgenes de la política lingüística, cuál es 
la lengua oficial y las lenguas cooficiales. 
Cualquier decisión que se tome, la que sea, 
debe hacerse en el marco de esa propuesta. 
Todo lo que sea en ese marco es discutible o 
mejorable. Estudiaré las propuestas que se 
hagan sobre este tema. 
  
P. ¿Está de acuerdo con las aulas 
separadas para inmigrantes? ¿O con los 
colegios que separan alumnos por su 
sexo? 
R. Soy partidario de la educación inclusiva en 
todos los sentidos. No se pueden buscar 
discriminaciones ni por razones de sexo ni de 
religión ni ninguna otra. Sólo un espacio 
inclusivo donde uno aprende a convivir en 
diferencia nos prepara para vivir en una 
sociedad cada día más abierta, plural y 
diversa. 

  

  

  

 

22 de abril de 2008 Madrid 

¿Aprobaría usted este examen?  
CARLOTA FOMINAYA. MADRID  
«Explique con sus palabras el significado de 
«pedalear como un autómata», «cogerle el 
tranquillo a algo», y «apearse sin ayuda»». 
Estas eran algunas de las preguntas 

realizadas ayer tras la lectura de un texto de 
Miguel Delibes durante el examen de Lengua 
a los alumnos de 3º de la ESO del Instituto 
Isabel la Católica. El centro, ubicado en el 
madrileño parque del Retiro, era uno de los 



750 localizados por toda la región que ayer se 
sometían a la prueba de nivel coordinada por 
la Comunidad de Madrid. 
  
Con ella se trata de medir los conocimientos 
de los estudiantes de Secundaria en 
Matemáticas y Lengua Castellana y 
Literatura. Este es el segundo año que se 
realiza la evaluación, y los resultados sirven 
para conocer en qué medida el actual 
currículo proporciona los conocimientos y 
destrezas para iniciar el 4º curso de la ESO 
con garantías de éxito, y para que la 
Consejería de Educación implemente 
medidas de refuerzo dirigidas a los alumnos 
que lo requieran. 
  
Nada encima de la mesa 
Entre los chicos y chicas examinados ayer no 
parecía que hubiera mucha tensión, pese a 
las clásicas indicaciones de los profesores 
antes de un examen: «Boli negro, nada de 
lápiz, ni estuche encima del pupitre, no lo 
necesitan para nada», o el «separen las 
mesas, nos ponemos en filas». 
De hecho entre ambos test, los chavales 
aprovecharon a tope la media hora de 
descanso para jugar al fútbol o ponerse al día 
de sus cosas. La mayoría tiene 15 años, y ha 
estado preparándose para esta prueba 
durante todo el curso. «Nos avisaron ayer, y 
los profesores nos dijeron que no 
estudiáramos nada, que era mejor para 
determinar qué es lo que hemos aprendido de 
verdad», contaba antes de entrar en el aula 
una tímida Raquel, de todavía catorce. 
  
A la salida de los 90 
minutos que duró la 
prueba de 

Matemáticas, que incluía diez ejercicios y la 
resolución de dos problemas, la mayoría de 
las caras parecían satisfechas. El grupo de 
Virginia, Sara, Natalia y María aseguraba que 
les había salido bien, que incluso «era muy 
fácil». Entre las cuestiones, alguna con la que 
muchos mayores es posible que tuvieran 
dudas, como la siguiente: 

 

-«La madre de Laura y José ha pagado 122 
euros por un vestido y una sudadera, que ha 
regalado a sus hijos. José protesta porque 
con lo que cuesta el vestido se podrían haber 
comprado dos sudaderas y habrían sobrado 
17 euros. Traduzca la situación al lenguaje 
del álgebra mediante un sistema de dos 
ecuaciones con dos incógnitas, indicando con 
claridad el significado de las letras 
empleadas».  

En la prueba de Lengua Castellana y 
Literatura, los ánimos eran sustancialmente 
los mismos. La profesora del aula de 3ºC 
explicaba a sus alumnos la forma en la que 
iba a proceder con el texto de Miguel Delibes: 
«Lo voy a leer hasta tres veces, así que 
eviten preguntar o decir «me he perdido» o 
«no me he enterado». 

  



 
23 de abril de 2009 

El colegio Salesianos solicitará a 

Educación el cambio de jornada partida a 

continua  
  
La petición se realizará después de que los padres votaran el jueves mayoritariamente a favor 
  

  
El colegio San Ignacio-Salesianos va a 
solicitar a la Delegación provincial de 
Educación el cambio de jornada partida a 
jornada continua con el fin de implantarla a 
partir del próximo curso escolar.  
  
Los progenitores de los alumnos que cursan 
estudios en Educación Infantil y Educación 
Primaria en este centro docente concertado 
han votado mayoritariamente a favor de que 
se realicen los trámites oportunos que 
permitan suprimir las clases por la tarde. 
  
El director de Salesianos, Juan Carlos Pérez 
Godoy, ha explicado a este medio que el 
Consejo Escolar aprobó semanas atrás -el 
pasado año no se consiguió el respaldo 
suficiente para tal aprobación- realizar una 
consulta a los padres sobre este asunto. 
Dicha consulta se celebró el pasado jueves, y 
668 de los más de 900 progenitores que 
componen el censo votaron a favor de la 
iniciativa de eliminar las clases por la tarde 
los dos días a las semana que se imparten, 
esto es, martes y jueves.  
  
"Era necesario obtener mayoría absoluta 
sobre el censo, y se ha conseguido con 668 
votos favorables, 29 en contra, dos votos en 
blanco y uno nulo. Ahora el siguiente paso es 
presentar los resultados al Consejo Escolar, 
que se encargará de elevar la petición a la 
Delegación", informa Pérez Godoy, que no 
cree que la Administración educativa se 
oponga a este cambio de jornada.  
  
Actualmente, Salesianos imparte clases de 9 
a 13 horas los lunes y los miércoles. Y 
también los martes y los jueves, aunque esos 
días los alumnos también reciben clases de 
15 a 17 horas. El viernes es el único día de la 

semana que concluyen la jornada escolar a 
las 14 horas. 
Si Educación autoriza la jornada continua, el 
horario lectivo de este centro gaditano 
ubicado en la avenida María Auxiliadora será 
de 9 a 14 horas, de lunes a viernes, a partir 
del curso 2009/2010.  
  
"Esta modificación horaria nos obligará a 
reorganizarnos. Tendremos que replantear el 
horario del comedor escolar, de las 
actividades extraescolares... Pero ya nos 
ocuparemos de esos asuntos cuando la 
Delegación nos autorice el cambio. Primero 
debemos cumplir con los pasos establecidos", 
comenta el responsable educativo.  
  
Asimismo, el director expone que ya el 
pasado curso y en los meses ya transcurridos 
de éste han acudido varios padres al colegio 
para pedirle que tramitara la jornada continua. 
E igualmente ha recibido esta petición por 
parte de profesores. Añade Pérez Godoy que 
el turno partido, aunque sólo sea los martes y 
los jueves, ocasiona también "algunos 
problemas administrativos" en su escuela.  
  
Fuentes de la Delegación provincial de 
Educación aclaran que la petición de 
Salesianos recibirá respuesta una vez que 
entre en vigor la nueva normativa sobre 
calendario escolar, ya que la anterior fue 
derogada.  
  
Si el colegio San Ignacio-Salesianos implanta 
la jornada continua, San Felipe Neri será 
probablemente el único centro docente de la 
capital gaditana donde el próximo curso se 
impartan clases por la tarde, concretamente 
lunes y martes, de 15 a 17 horas. 
  

  



                                             

23 de abril de 2009 

Gabilondo se reunirá "en próximas fechas" 

con Milagros Luis para "una solución 

definitiva" al Plan de infraestructuras 

Educativas 

ACN Press - Madrid  
El nuevo ministro de Educación, Angel 
Gabilondo, aseguró hoy ante el Pleno del 
Congreso, en respuesta a una pregunta oral 
de la portavoz de CC, Ana Oramas, que se 
reunirá "en próximas fechas" con la consejera 
de Educación del Ejecutivo regional, Milagros 
Luis, con vistas encontrar "una solución 
definitiva" a la firma de un Convenio para el 
Plan de Empleo de Infraestructuras 
Educativas.  
  
"Creo que comparto sus objetivos", dijo 
Gabilondo respecto a la propuesta que ya 
habría enviado al respecto el Gobierno de 
Canarias tras indicar que "estamos 
estudiándola y analizándola" y que el 
Ejecutivo realziará "un esfuerzo especial" 
dada "la singularidad" del Archipiélago  
  
En este sentido también subrayó el 
"compromiso firme" del Gobierno de España 
al respecto y recordó que éste ya quedó 
explícito en la moción de medidas urgentes 
que aprobó el Congreso hace semanas y a 
través de declaraciones en sede 
parlamentaria del prsidente del Gobierno y del 
anterior vicepresidente económico, Pedro 
Solbes.  

Por su parte Oramas insistió con vehenencia 
en su réplica en reclamar a Gabilondo que el 
Convenio se firme con la mayor celeridad 
posible -"usted viene del mundo de la 
Universidad", le dijo- ya que si no es antes de 
mayo será "imposible" la ejecución de 
muchas de las obras en centros de educación 
primaria e infantil en él contenidas, que sólo 
pueden acometerse cuando los centros no 
tienen actividad educativa.  
  
Asimismo recordó la cuantía de 40 millones 
de euros consignada y subrayó que ya se 
había la alcanzado un acuerdo con la ministra 
de Educación, Mercedes Cabrera, y con el 
propio Solbes, por lo que tras un año de 
discusiones y "desencuentros" estaba ya todo 
"arreglado" y sólo pendiente de fijarse la 
fecha de la firma.  
  
En esta misma línea señaló que buena parte 
de las infraestructuras de formación 
profesional tienen como destino a inmigrantes 
y "personas que abandonaron el sistema 
escolar" para las que el funcionamiento de 
dichas infraestructuras es "vital para que 
puedan salir de la crisis".  

 
24 de abril de 2009 

Mayor interés de los padres, hijos con 

mejores notas 

  
La actitud familiar influye más que la política educativa en los resultados  

  

CRISTINA CASTRO - Madrid  Hablar de educación en España es hablar de 
fracaso escolar, de abandono y de malos 



resultados. Entre el 30% y el 50% de los 
alumnos que empiezan estudios universitarios 
no los terminan, y sólo el 40% consigue 
acabar la carrera en los años previstos. En la 
enseñanza obligatoria los datos tampoco son 
muy halagüeños (véase el informe PISA, que 
compara los países de la OCDE). Pero un 
estudio presentado ayer arrojó un dato 
positivo para la esperanza: los padres se 
implican más en los estudios de sus hijos, y 
es precisamente su actitud el factor más 
determinante en el éxito escolar. 
  
La Fundación de Cajas de Ahorros presentó 
ayer el estudio Educación y familia: los 
padres ante la educación general de sus hijos 
en España, el resultado de una investigación 
realizada por Víctor Pérez-Díaz, catedrático 
de la Universidad Complutense; Juan Carlos 
Rodríguez, profesor de la misma universidad, 
y Juan Jesús Fernández, doctorando de la 
Universidad de Berkeley (EE UU). 
  
Según el informe, (realizado a partir de 820 
encuestas a padres y madres de alumnos en 
mayo y junio de 2008), el 56% de los adultos 
ayuda con frecuencia a sus hijos con los 
deberes escolares, un 17% más que en 2000. 
Y les acompaña más al teatro (del 235 al 
34%) o a museos (del 19% al 48%). Los 
padres acuden, además, en mayor proporción 
que antes a las reuniones con los profesores 
(95%). Estos datos adquieren relevancia si se 
encuadran en la tesis de sus autores, que 
defienden que la solución a los problemas 
educativos pasa más por un cambio de 
actitud en padres, profesores y alumnos que 
por un manejo político/legislativo de la 
situación. 
  
La profesora sueca Inger Enkvist, 
especializada en educación comparada, 
expuso los resultados de una investigación 
realizada en California (EE UU), que concluye 
que, más allá del nivel educativo, social y 

económico de los padres, es la actitud de la 
familia lo que más influye en la educación de 
los hijos. 

 

Los padres, como responsables del 
aprendizaje de sus hijos, se dan a sí mismos 
una nota alta en implicación (4,1 de 5) y 
valoran el esfuerzo de los centros para 
inculcar hábitos de esfuerzo (3,9 de 5), 
urbanidad (4,1) y sentido de la 
responsabilidad (4,1). No obstante, el 45,9% 
de ellos cree que el nivel de exigencia es 
demasiado bajo, aunque otro 44,6% cree que 
es adecuado y el 5,5% lo ve demasiado alto. 
Para los padres, es más importante (lo cree el 
63%) que el colegio inculque que "los 
estudiantes convivan entre sí y estén a gusto, 
evitando competencias" en vez de que "cada 
estudiante intente destacar en los estudios de 
modo que se acostumbre a dar el máximo de 
sí mismo" (29%). Por otro lado, crece la 
percepción de que aumentan los problemas 
de disciplina. Tres puntos más, hasta el 16%, 
mencionaron que sus hijos habían recibido 
amonestaciones, y el 12% declaró que su hijo 
se sentía acosado. 
  
Aunque la sensación de los padres frente a sí 
mismos y los colegios es positiva en cuanto a 
educación, las cifras decrecen y se sitúan en 
un 3 sobre 5 si califican la calidad de la 
enseñanza. 

  

Los adultos opinan 
- El 39,7% de los padres cree que la información que le da el centro sobre el rendimiento de sus 
hijos es insuficiente. 
  
- Sólo un 3,8% afirma que no les ayuda con la lección, frente al 21,8% de 2000. 
  
- El 21,8% piensa que el sistema educativo debería ser sólo público. En 2000 esa cifra era del 
51,9%. 
  
- El 27,3% prefiere que sus hijos tengan mucho tiempo libre, frente al 21,6% de 2000 

  



 

26 de abril de 2009 

Cómo resolver 25 problemas de 

matemáticas en 90 minutos  

  
           

Algunos de los participantes en el XIII Concurso de Primavera de Matemáticas, la mayor 
concentración del país en la que participan 3.500 adolescentes de la Comunidad madrileña y 
que tuvo lugar hoy en la Facultad de Matemáticas de la Universidad Complutense de Madrid. 
EFE/Chema Moya 

Unos 3.500 alumnos de Primaria, ESO y 
Bachillerato han participado hoy en el XIII 
Concurso de Primavera de Matemáticas de la 
Universidad Complutense, en el que han 
dispuesto de una hora y media para 
responder a 25 problemas de cálculo, 
geometría y lógica, es decir una media de 3,6 
minutos por cada uno. 
  
EFE Aunque su dificultad es variable, sólo 
algún genio consigue responder a todos, ha 
reconocido en declaraciones a EFE Joaquín 
Hernández, uno de los profesores del equipo 
que coordina las pruebas.  
  
No obstante, el nivel medio de los alumnos de 
Secundaria es en general "deficitario", según 
Hernández, quien lo atribuye, al menos en 
parte, a que los muchachos "se aburren" en 
las clases porque la enseñanza es 
"demasiado mecánica" y poco participativa, 
no se les despierta el interés para que 
"inventen".  
  
En esta línea, ha opinado que el Bachillerato 
(dos cursos) es demasiado corto y la ESO 
(cuatro), por el contrario, es demasiado larga 
para el 30 por ciento de los alumnos, en 
alusión a los niveles de fracaso escolar.  
  
Excepción son los alumnos que han superado 
las pruebas matemáticas previas efectuadas 
por 33.000 estudiantes en 422 centros 
públicos, privados concertados y privados de 
la comunidad, con la colaboración de la 
Consejería de Educación.  
  
"Los que han venido hoy sí tienen 
motivación", ha asegurado Hernández, que es 

profesor de instituto y de la Facultad de 
Matemáticas de la UCM, donde se han 
celebrado los exámenes.  

 

En un formato de respuesta múltiple, sin 
ayuda de calculadora ni de reglas, los 
muchachos de quinto y sexto de Primaria han 
tenido que averiguar la solución de problemas 
como éste:  
"En una granja el gallo canta cada cinco 
horas, el perro ladra cada seis, la vaca muge 
cada diez y el pollito pía cada doce. Si el 
lunes a las once de la noche los escuchamos 
a los cuatro a la vez, ¿que día volveremos a 
escuchar a todos juntos por primera vez?"  
Los 150 que obtengan más puntuación 
recibirán un diploma el miércoles próximo y 
un pequeño obsequio; los 12 mejores de 
todos ellos, además tendrán un cheque 
regalo de 60 euros de unos grandes 
almacenes. 
  

  



       

27 de abril de 2009 

El reto de dignificar la Educación  
  

Reducir el fracaso escolar, llevar a buen puerto el proceso de Bolonia, el rediseño de la 
enseñanza Secundaria, la reforma de la FP y el inglés, entre las asignaturas pendientes del 
nuevo ministro  

  

Rocío Ruiz ï Madrid 
La educación española también está en crisis: 
poca calidad y bajo nivel de cualificación. 
Exige que se aborden en profundidad los 
problemas de un sistema aquejado de altos 
índices de fracaso escolar con docentes que 
necesitan recuperar la autoridad en el aula. El 
nuevo titular de Educación se enfrenta a una 
universidad «encendida» por el Plan Bolonia, 
a una Educación Secundaria empantanada 
que es necesario rediseñar y a una FP 
desprestigiada, por la que es necesario hacer 
una apuesta decidida. Urge un pacto social 
que dé solución efectiva a los males del 
sistema. ¿ La metamorfosis conflictiva de la 
Universidad. Gabilondo ha sido uno de los 
principales asesores del Gobierno en la 
implantación del Plan Bolonia, un proceso 
clave para la educación superior en su 
adaptación a Europa que se ha convertido en 
un hueso atascado en la garganta de muchos 
alumnos y profesores. Precisamente, uno de 
los principales encargos de Zapatero es 
llevarlo a buen término. La metamorfosis en la 
que está embarcada la Universidad ha 
desembocando en decenas de encierros, 
protestas con heridos y huelgas hasta 
convertirse en la mayor protesta universitaria 
de los últimos 25 años. Hasta ahora, un total 
de 460 grados (antes licenciaturas) han sido 
verificados por la Agencia Nacional de la 
Calidad y Acreditación (Aneca), pero otros 
800 títulos aguardan todavía una 
autorización. Los nuevos planes de estudio 
tendrán que estar ya vigentes el curso 
2009/2010. ¿ Fracaso escolar. El 31% de los 
estudiantes no acaba los estudios 
obligatorios, más del doble de la media 
europea (14%). España se marcó el 
compromiso de llegar a la tasa del 10% en la 
Cumbre de Lisboa de 2000; nueve años 
después seguimos muy alejados del objetivo. 
La antecesora de Gabilondo, Mercedes 
Cabrera, elaboró un plan para combatir el 
fracaso escolar, que acordó con las 
autonomías, pero no con los profesores y los 
centros. Su filosofía es plantear un sistema lo 

más flexible posible para facilitar a los 
jóvenes el retorno continuo a los estudios. ¿ 
La enseñanza Secundaria, empantanada. El 
Tribunal Supremo dio la razón al Gobierno al 
no permitir la objeción a Educación para la 
Ciudadanía, pero se la quitó con el 
Bachillerato que introdujo la LOE, al rechazar 
que se pudiera pasar de curso con cuatro 
suspensos. Es urgente que el Ministerio 
clarifique si éstos alumnos podrán cursar sólo 
las materias suspensas o deberán repetir 
curso. 

 

 ¿ Pacto educativo, por unanimidad. La 
educación ha estado siempre sometida a los 
vaivenes del Gobierno de turno y la petición 
de un pacto educativo que proporcione 
estabilidad ha sido una reclamación unánime 
desde todos los ámbitos. El nuevo ministro, 
consciente de esta necesidad, en su toma de 
posesión ya tendió la mano para lograr «un 
gran pacto» a todos los niveles. ¿ Más 
violencia escolar. Los padres perciben que 
hay mayor problema de disciplina en las aulas 
que en el pasado. El 16% asegura que sus 
hijos han sido amonestados por su mala 
conducta, según el último estudio sobre 
educación y familia de las cajas de ahorro. 
Los profesores también han manifestado que 
han aumentado un 24 por ciento las 
denuncias y amenazas de padres a 
profesores y en el último año, más de 1.700 
docentes acudieron al Defensor del Profesor 
para denunciar situaciones violentas con los 
escolares. ¿ Aprendizaje del inglés. El 



dominio del idioma más hablado del mundo 
ha sido un lastre histórico para los españoles. 
Zapatero garantizó durante la última campaña 
electoral que en diez años todos los alumnos 
que acaben la enseñanza obligatoria usarán 
«de manera habitual» el inglés. ¿ La reforma 
de la Formación Profesional. El sector opina 

que es necesario hacer una apuesta por la 
FP, que pasa por una revalorización de estos 
estudios. El Gobierno ya ha aprobado la 
«hoja de ruta» con el objetivo de atraer a 
200.000 estudiantes ya que nos encontramos 
a 10 puntos de distancia de la media europea 
en número de titulados 

  

 

   28 de abril de 2009 

   

Prioridades educativas en Extremadura 

  
A pesar del esfuerzo en ordenadores, nuestro sistema educativo tiene problemas clave, como 
el abandono y la baja comprensión lectora. 
  

TOMAS Chaves  
Según el documento de propuestas para la 
Ley de Educación de Extremadura (LEEx), 
elaborado por el equipo de la Consejería de 
Educación, el primero de los aprendizajes 
para el siglo XXI debe ser "Asegurar una 
alfabetización digital del alumnado en el 
nuevo espacio configurado por la sociedad de 
la información que le permita utilizar las 
TIC...", y el segundo "Insistir en el desarrollo 
de la competencia matemática, de una 
adecuada comprensión lectora y de una 
expresión oral y escrita correcta-".  
  
Es importante que los alumnos extremeños 
dominen las TIC (ordenadores y otros medios 
audiovisuales, para entendernos). La 
administración extremeña ha realizado un 
gran esfuerzo inversor en este campo, que 
nos ha situado en la vanguardia española y 
europea en lo que se refiere al número de 
ordenadores por alumno. Pero los problemas 
del sistema educativo extremeño persisten, 
son parecidos aunque con mayor intensidad a 
los que afectan al sistema educativo español, 
el abandono escolar prematuro y los bajos 
rendimientos en competencias clave: en 
comprensión lectora, en matemáticas y en 
ciencias.  
  
Estos dos indicadores, el abandono escolar y 
el nivel bajo en competencias clave, son los 
que utilizan los países europeos para definir 
el fracaso escolar. La tasa de abandono 
escolar en Extremadura supera el 30% y es 
una de las más altas de España, que, a su 

vez, tiene una tasa de abandono que dobla a 
la media europea. El nivel de competencias 
clave se ha medido, entre otros, por el 
informe PISA, que establece unos niveles 
alarmantemente bajos en España. De 
Extremadura no tenemos datos porque 
nuestras autoridades educativas se han 
negado a pasar el examen.  
  
  
XTODO ESTOx viene a cuento de las 
prioridades. Si nuestra administración 
educativa considera prioritaria la formación en 
TIC, destinará con prioridad los recursos a 
ese campo en detrimento de otros, por 
ejemplo, en número de profesores. Así por 
ejemplo la última Oferta de Empleo Público 
para maestros, para los próximos dos años, 
que ha sido de 410 plazas, no cubre ni 
siquiera las jubilaciones previstas para esos 
dos años. Es significativa también la 
desaparición de los anticipos reintegrables 
que utilizaban los maestros itinerantes como 
ayuda en la adquisición de los vehículos 
particulares que utilizan en un servicio 
público.  
  
No podemos permitirnos ahorrar en 
educación. Y, aún así, habrá que establecer 
con mucha responsabilidad cuáles son las 
prioridades. Y la prioridad es combatir el 
fracaso escolar. Así lo establecen los 
objetivos europeos de Lisboa, con el 
horizonte del año 2010, y así se consideró en 
la Conferencia Sectorial de Educación, donde 
están representadas todas las comunidades 



autonómicas, al establecer un programa de 
diez puntos para mejorar el sistema 
educativo, entre los cuales están 
naturalmente los que se refieren a la 
reducción de fracaso.  
  
  

 

  
Pues bien, la única iniciativa conocida en 
Extremadura con este propósito, es el Plan 
Especial de Refuerzo Educativo (PEREx), 
que consiste en que en algunos institutos, 
algunos profesores voluntariamente hagan 
algunas horas extra por las tardes, de abril a 
junio, para ayudar, a los alumnos que quieran 
asistir, a pasar la prueba de evaluación en 
algunas asignaturas.  
  
Pero ¿es este plan suficiente para reducir el 
fracaso escolar? Nosotros creemos 
sinceramente que no. Sin un nivel adecuado 
de comprensión lectora, de matemáticas y de 
ciencias no puede haber éxito escolar y, por 
lo tanto, persistirá el fracaso.  
  

Utilizando una metáfora muy usada por 
nuestro presidente Fernández Vara , lo que 
se está haciendo con el paciente son 
cuidados paliativos mínimos, que pueden 
hacer desaparecer algunos síntomas del 
enfermo, pero que no van en la línea de 
curación que necesita. Y lo que puede ser 
aún más grave, quieren hacernos creer que 
esas medidas paliativas curarán al enfermo, 
cuando la lógica y las recomendaciones de 
los órganos consultivos españoles y europeos 
nos están diciendo cuáles son las medidas 
que hemos de tomar para atajar de verdad el 
fracaso escolar.  
  
No se conocen en Extremadura iniciativas en 
el sentido de esas propuestas de, entre otros, 
el Consejo Económico y Social (CES) y el 
Consejo Europeo, y que indican la necesidad 
de mejorar el diagnóstico de los alumnos con 
dificultades, aumentar los programas de 
atención individualizada, aumentar la 
autonomía de los centros para programar los 
refuerzos y adecuar las plantillas a las 
necesidades reales de los centros. El apoyo a 
las familias más desfavorecidas para que 
ayuden a sus hijos en las tareas escolares, 
otra de las propuestas del CES, deberían ser 
completo y continuado, es decir integrado en 
los proyectos educativos de los centros, y a lo 
largo de todo el curso. El marco de las 
Actividades Formativas Complementarias 
podría ser el más conveniente para articular 
un programa serio al respecto. El PEREx 
tampoco cumple este objetivo.  
  
*El autor es secretario general de la 
Federación de Enseñanza  
  

  

  


